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a Ley de Tierras y Desa-
rrollo Agrario (LTDA,
2001) tiene como objeti-

vos principales redistribuir las tierras que
permanecen ociosas o baldías y aquellas
que tienen baja intensidad de uso e incre-
mentar la productividad de las mismas, con
el propósito de mejorar el nivel de vida de
los productores y sus familias, con énfasis
en los sectores de los medianos y pequeños
campesinos. El fin último es asegurar la so-
beranía agroalimentaria de la población ve-
nezolana, garantizando también la conserva-
ción y/o recuperación de los recursos natu-
rales renovables a través del manejo susten-
table de la biodiversidad. Uno de los aspec-
tos importantes de la nueva ley es la crea-
ción de un certificado de finca mejorable
que da a los propietarios de las tierras la
posibilidad de hacerlas más productivas en
un plazo de dos años. El objetivo de ello es
buscar un incremento en la productividad
de la tierra, además de la equidad y de la
justa distribución de la misma.

Sin embargo, para el
sector privado venezolano, representado

por asociaciones de industriales, comer-
ciantes y grandes productores agrícolas
(FEDECÁMARAS, FEDENAGA, FEDE-
AGRO, CONSECOMERCIO Y CONIN-
DUSTRIA), la aprobación y entrada en
vigencia de la mencionada ley representa
una amenaza de expropiación y de limita-
ción de uso de las tierras.

En contraparte, el propó-
sito principal de la LTDA es desarrollar
una producción agraria en función de la ne-
cesidad de los rubros alimentarios que de-
manda la población del país, cuya planifi-
cación estará a cargo del Ministerio de
Agricultura y Tierras, además de la elimi-
nación del latifundio; mediante la redistri-
bución de las grandes extensiones de terre-
no que han permanecido incultas e impro-
ductivas o con baja productividad por mu-
chos años en manos de terratenientes.

En tal sentido, el Ejecuti-
vo Nacional, a través del Instituto Nacional
de Tierras ( INTI), tendrá bajo su responsa-
bilidad la planificación del uso agrícola de
las tierras, promoviendo la organización so-
cial de la producción agraria.

El objetivo de este tra-
bajo es analizar el alcance de algunos as-
pectos significativos de esta ley, específi-
camente los relacionados con la propie-
dad de la tierra, la vocación de uso de
las mismas y la seguridad agroalimentaria
de Venezuela.

Alcance de la Expropiación de Tierras
en el Nuevo Marco Legal

Dadas las observaciones
y críticas formuladas a una serie de ar-
tículos de la LTDA por parte de algunos
organismos del sector privado venezolano,
además de algunas personalidades del
sector público, incluyendo a destacados
juristas, profesores y profesionales uni-
versitarios, es perentorio elaborar un re-
glamento que permita la mejor interpreta-
ción y aplicación de esta ley, fundamental
para el desarrollo sustentable de la agri-
cultura venezolana.

En ese sentido, varios
funcionarios especialistas en la materia
agraria, que formaron parte de los equipos
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consultivos para la elaboración de la
LTDA, han aclarado que la intención de la
ley es ordenar el territorio rural tomando
en cuenta, entre otras variables, la produc-
tividad de la tierra, definida en función de
su vocación de uso y de la eficiencia y
eficacia productiva de los rubros agrícolas
que se seleccionan, además del usufructo,
goce o disfrute que fijen o alcancen los
productores que estén asociados estrecha-
mente con proyectos productivos dirigidos
a satisfacer expectativas colectivas, garan-
tizando el mantenimiento de las condicio-
nes ecológicas requeridas para lograr un
hábitat de calidad adecuada.

Para ello el estado vene-
zolano se reserva el derecho a expropiar
tierras siempre y cuando ésta acción ten-
ga como propósito una causa de utilidad
pública, o de interés nacional (ver Arts.
61 y 42 de la LTDA). La misma legisla-
ción establece en su Art. 21 que son de
utilidad pública o interés social las tierras
aptas para la producción agraria que es-
tén localizadas dentro de las poligonales
rurales regionales, las cuales quedan suje-
tas a los planes de seguridad agroalimen-
taria de la población. Además en el Art.
7 se declara de utilidad pública toda ex-
tensión de tierra que sea calificada por el
INTI como latifundio, entendida como
toda porción de terreno rural, que esté en
condición ociosa o inculta y que exceda
de 5000ha en terrenos de sexta y séptima
clases o sus equivalentes. En concordan-
cia con esta premisa, el INTI procederá a
la expropiación de los terrenos privados
que se incluyan en la condición anterior,
por ser contrario al proceso de ordena-
ción sustentable del campo.

Sin embargo, en el Art.
74 se señala que “Se consideran inexpro-
piables... los fundos que no excedan de
cien hectáreas (100ha) en tierras de pri-
mera clase o sus equivalentes en tierras
de otras cualidades, y de cinco mil hectá-
reas (5000ha) en tierra de sexta o séptima
clase o sus equivalencias, según lo que al
efecto se desarrolle en el Reglamento”.
Es pertinente señalar que en la anterior
Ley de Reforma Agraria (IAN, 1981) se
establecía que el límite de inexpropiabili-
dad para los suelos clase 1 era de 150ha.
La LTDA aclara que en todo lo normado
en el capítulo de las inexpropiaciones se
aplicará la normativa reguladora de la ex-
propiación por causa de la utilidad públi-
ca o interés general. En consecuencia, al
sector campesino se le garantiza su incor-
poración al proceso productivo a través
del establecimiento de condiciones ade-
cuadas para la producción, es decir me-
diante la estructuración de fundos, utili-
zando la adjudicación de tierras y la des-
tinación de bienes muebles e inmuebles,
en un todo de acuerdo con el Art. 12.

Sobre la parcela y la es-
tructura productiva quedará excluida cual-
quier negociación a terceros no autoriza-
da por el INTI a través del acta de trans-
ferencia. Con esta Ley se pretende con-
trolar la ocupación ilegal. En las disposi-
ciones transitorias se establece que que-
dan excluidos del derecho de adjudica-
ción quienes hayan invadido fundos desde
el primero de octubre de 2001.

Es pertinente acotar que
las expropiaciones han ocurrido y ocurren
en todos los países modernos, y se rigen
por leyes y reglamentos inherentes a cau-
sas asociadas con la utilidad pública y
social de las tierras. Se establecen proce-
dimientos para que el expropiado sea
compensado por el valor de su propiedad
y el monto se determina a través de un
avalúo realizado por tres peritos: uno
nombrado por el estado venezolano, otro
por el individuo expropiado y otro por un
juez. No obstante, expropiar es altamente
costoso, requiere de una gran abundancia
de recursos fiscales que Venezuela no tie-
ne. Luego, la solución planteada por la
nueva LTDA es la de usar un impuesto a
las tierras ociosas para alcanzar el mismo
fin. En consecuencia, aquellos producto-
res que mantengan tierras injustificada-
mente ociosas, pagarán un impuesto, que
los obligará a decidir si ponen las tierras
a producir o se deshacen de ellas. El im-
puesto sólo se convierte en un gravamen
económicamente significativo cuando la
tierra está altamente subutilizada; por el
contrario, en nada afecta a los producto-
res que sean eficientes o productivos

Por otra parte, en lo re-
ferente a la adquisición, uso y pérdida de
la propiedad agraria sobre una unidad de
producción, Azuaje (2002), señala que la
misma es indivisible, inembargable, inaje-
nable, revocable, transferible mortis causa
y puede ser adjudicada individualmente o
en forma colectiva, tomando en cuenta
que no debe ser destinada a usos distintos
de los que le asigne el INTI (Arts. 8, 11,
12, 67 y 70 de la LTDA). También, se
hace necesario señalar que la prohibición
de la enajenación de la propiedad agraria
se refiere a la titularidad de la tierra, no
a las bienhechurías, construcciones e ins-
talaciones fomentadas por el adjudicatario
(Arts. 67, 68 y 69 de la LTDA).

A partir de lo indicado
en el párrafo anterior, existen dos aspec-
tos innovadores en la LTDA. El primero,
referido a que la propiedad agraria se
transfiere por herencia a los sucesores le-
gales, descendientes o colaterales, como
un derecho de adjudicación sobre la tierra
(Art. 12). El segundo, toma en cuenta el
establecimiento de una prenda agraria so-
bre la cosecha para efecto de un crédito
(Art. 11). Azuaje (2002), también acota

que la Prenda Agraria, el Título Provisio-
nal y el Título Definitivo otorgados por
el suprimido Instituto Agrario Nacional
desaparecen y se crea la figura del Título
de Adjudicación Permanente, definido en
el Art. 69 de la LTDA. Para que el usu-
fructuario pueda optar a la adjudicación
de una tierra ocupada y trabajada por él,
deberá cumplir con lo establecido en el
Art. 67 de la LTDA; es decir, que man-
tengan su eficiencia productiva en su fun-
do por un tiempo no menor a los 3 años
consecutivos.

Tomando en cuenta las
consideraciones anteriores, se puede ob-
servar en la LTDA la existencia de un
conjunto de elementos jurídicos encami-
nados a contribuir con el desarrollo rural
a través del establecimiento de mecanis-
mos que induzcan al incremento de la
productividad de la tierra en función de
promover la seguridad agroalimentaria, ya
que la exigencia productiva de la tierra
como condición para mantener la propie-
dad agraria de la misma pretende como
fin último garantizar la seguridad alimen-
taria de un colectivo, razón ésta que se
inserta dentro de un marco de desarrollo
social, como parte del desarrollo regional,
al estimular la implantación de sistemas
agrícolas productivos orientados al bene-
ficio colectivo y no por criterios rentistas
o mercantilistas, ya que el objetivo prin-
cipal de la producción agropecuaria debe-
rá estar dirigido a suplir las necesidades
de alimento de toda la sociedad en gene-
ral o de una comunidad en particular a
un costo razonable.

Obviamente, esta orien-
tación determinará un cambio muy signi-
ficativo en las relaciones productivas del
campo, en las que ha predominado hasta
ahora la obtención de productos con una
relación Beneficio/Costo baja, caracteri-
zada por una concentración de los benefi-
cios en pocas manos y una segregación
de los altos costos hacia la sociedad en
general. Con la nueva LTDA se busca
que los beneficios tengan una connota-
ción más social porque se parte del prin-
cipio de que toda la producción agraria
deberá satisfacer necesidades humanas y
no exclusivamente las expectativas del
mercado en sí, como ha venido ocurrien-
do hasta ahora. Por lo tanto, la interme-
diación entre el productor y el consumi-
dor, quedará controlada a corto y media-
no plazo y eliminada a largo plazo.

La Seguridad Agroalimentaria
y la LTDA

Desde la perspectiva
agroalimentaria el Estado se propone me-
jorar el valor nutritivo de la dieta de los
venezolanos a través de la aplicación de
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esta nueva legislación, comprometiéndose
a garantizarle a la población una seguridad
alimentaria basada en la capacidad pro-
ductiva que tengan los suelos venezolanos.
Bajo este nuevo enfoque el Ejecutivo Na-
cional debe establecer las prioridades
agroalimentarias, las cuales deberán estar
dirigidas a la producción de proteína ani-
mal (carne, leche y huevos), de oleagi-
nosas y de cereales. El Gobierno también
debe apuntalar la producción de maíz, au-
mentar el consumo de arroz y disminuir el
de trigo. La siembra de otros rubros como
el café, cacao, frutas, hortalizas o algodón,
dependerán de la importancia que el Eje-
cutivo les asigne. Asimismo, deberá per-
mitir algunas excepciones (como ganadería
de leche, carne o doble propósito, en te-
rrenos con vocación agrícola), si dichos
sistemas productivos se pliegan a un plan
especial de producción pecuaria, es decir
que se manejen en forma adecuada en di-
chos terrenos, aplicando prácticas conser-
vacionistas de los suelos, de recuperación
del rebaño nacional, toda vez que el au-
mento en la producción de carne será una
de las prioridades del Ejecutivo en los pla-
nes agrícolas inmediatos, con el objetivo
de dar seguridad alimentaria a través del
aumento en el consumo de calorías de alta
calidad proteínica.

Es conveniente recordar
las premisas formuladas por Duckhman y
Masefield (1971), según las cuales para
que un sistema de producción agrícola re-
sulte biológicamente eficiente se debe te-
ner en cuenta las características siguientes:

- Producir mil Megacalorías de energía
dietética, per cápita y por año.
- Proveer facilidades para el abasteci-
miento y distribución, per cápita, de 3000
calorías/día.
- Definir métodos de procesamiento
agroindustriales para hacer más digeribles
las cosechas y los productos pecuarios.
- Incrementar al máximo el crecimiento
vegetal y llevar a un mínimo los residuos
animales y vegetales.

Por otro lado, es oportu-
no señalar que el Ejecutivo Nacional, para
fines de aplicación de la LTDA, debería
tener en cuenta los inventarios nacionales
de tierras que el Ministerio del Ambiente
y los Recursos Naturales ha venido reali-
zando desde 1977, además de los estudios
realizados por la Comisión de Planifica-
ción Nacional de los Recursos Hidráulicos
(COPLANARH) en el período 1970-1977.
En efecto, según la última prospección de
COPLANARH (1974), Venezuela cuenta
con tan solo 1.903.000ha de terreno con
suelos de buena calidad agrícola (clases I
y II); las tierras con mediana calidad agrí-
cola totalizan 9.326.000ha, de las cuales

2.678.000ha son tierras clase III y IV, y
6.648.000ha corresponden a tierras cuya
calidad agrícola es marginal para la agri-
cultura (clases V y VI), pero son muy ap-
tas para pastos con diversos tipos de gana-
dería bovina semi-intensiva. Dentro de es-
tas dos últimas clases de suelo (V y VI)
no están incluidas 1.672.000ha que tienen
severos problemas de salinidad y sodici-
dad, además de excesos de agua por pro-
blemas de drenaje. Las que exhiben los
problemas de sales están ubicadas en toda
la franja costera-litoral de Venezuela, don-
de los problemas de deficiencia hídrica
(aridez) son acentuados. Las áreas con mal
drenaje están localizadas en el sur del lago
de Maracaibo y en los llanos bajos inun-
dables de los estados Barinas, Portuguesa,
Cojedes, Guárico y Apure.

De acuerdo con estas es-
timaciones, en total hay 11.229.000ha de
terrenos planos de buena y mediana cali-
dad agrícola situados en la margen iz-
quierda del río Orinoco. La margen dere-
cha del río cubre la totalidad de los esta-
dos Amazonas y Bolívar, con una superfi-
cie de 43.190.000ha ocupadas en su gran
mayoría por vegetación boscosa densa y
asiento de varias nacionalidades aboríge-
nes, que practican una agricultura autóc-
tona e itinerante caracterizada por bajos
insumos para la producción. La vocación
de uso de estas tierras no está suficiente-
mente definida pero son aptas para gana-
dería extensiva y usos forestales. Por últi-
mo, 39.924.000ha del territorio nacional
están localizadas en las zonas con relieve
quebrado que conforman los diferentes
sistemas montañosos, Sierra de Perijá,
Cordilleras de Los Andes y de La Costa

y las estribaciones serranas que
estructuran a los sistemas montañosos ba-
jos y medios de Falcón, Lara y Yaracuy.
Sus suelos han sido clasificados por su
capacidad de uso agropecuario en las cla-
ses VII y VIII por problemas de altas
pendientes y con severas o fuertes limita-
ciones debidas a erosión hídrica, razón
por la cual deben ser destinados a uso
conservacionistas, recreacionales y/o tu-
rísticos mediante programas de reforesta-
ción y manejo integral de cuencas hidro-
gráficas. En la Tabla I se muestra un re-
sumen de la vocación de uso de las tie-
rras de Venezuela basado en datos de
COPLANARH (1974), indicando el por-
centaje correspondiente a la superficie de
cada grupo. En la Tabla II se presenta
una síntesis de las principales limitacio-
nes actuales para el uso agrícola de las
tierras en Venezuela, tomadas de por
Comerma y Paredes (1978) y basadas en
la metodología propuesta por Comerma y
Arias (1971).

Como se puede deducir
de la Tabla II, las limitaciones conside-
radas por estos autores abarcan el 98%
del territorio nacional, mientras solo el
2% de su superficie, aproximadamente
1.903.000ha, puede ser considerada sin li-
mitaciones para el uso agrícola o con es-
casas limitaciones. En la Figura 1 se pre-
senta la distribución geográfica de las
principales limitaciones para el uso agrí-
cola, pecuario y forestal de las tierras en
Venezuela.

Es pertinente señalar la
disponibilidad de tierras que son objeto de
la LTDA para determinar los usos más
adecuados según sus limitaciones. En efec-

TABLA I
DISPONIBILIDAD Y APTITUD DE LAS TIERRAS EN VENEZUELA

Vocación de Uso de la Tierra Superficie
ha %

Buena calidad agrícola. Muy aptas para agricultura de riego y
secano sin o con moderadas limitaciones. 1.903.000 1,93

Mediana calidad agrícola. Aptas para agricultura con severas
limitaciones. Aptas para pastos sin ningún tipo de restricciones. 9.326.000 9,71

Mediana calidad agrícola. No aptas para agricultura.
Aptas para ganadería y bosques sin restricciones. 43.190.000 44,98

Baja calidad agrícola por factores extremos de topografía,
erosión y clima: No apto para agricultura excepto para
cultivos permanentes. Aptas para pastos y bosques con
moderadas a severas restricciones. 39.924.000 41,58

Baja calidad debido a la incidencia de factores extremos de
drenaje y salinidad-sodicidad. 1.672.000 1,75

Totales. No incluyen la superficie ocupada por cuerpos
de agua (lagos, lagunas, estuarios, embalses y represas). 96.015.000 100,00

Fuente: COPLANARH (1974), con modificaciones propias.
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to, en la Tabla III se sintetiza el potencial
de aptitud agrícola de las tierras de Vene-
zuela, con base a factores físicos y natura-
les, así como en variables socieconómicas
y agrotecnológicas.

Por otra parte, la LTDA
en su Art. 17 también toma en cuenta al-
gunos elementos de orden social que,
dentro del régimen de uso de las tierras
con vocación para la producción agroali-
mentaria, facilitan la permanencia de los
grupos productores y de las comunidades
como medida indispensable para incre-
mentar la productividad de las tierras. Es-
tos elementos constituyen partes medula-
res dentro de un proceso de desarrollo re-
gional, con énfasis en la sustentabilidad
agroalimentaria, porque toman en cuenta
los criterios de permanencia, organización
y aspiración a un progreso material y de-
sarrollo humano del usufructuario y adju-
dicatario de la tierra como mecanismo
para inducir un incremento en la produc-
tividad de las tierras y, en consecuencia,
garantizar la seguridad agroalimentaria de
todos los venezolanos. Tales elementos,
entre otros, son:

1- Permanencia de los grupos de pobla-
ción asentados en las tierras que han veni-
do ocupando.
2- Asentamiento de pequeños y medianos
productores agrarios en las tierras que han
venido ocupando pacíficamente para el
momento de la promulgación de la LTDA.
3- Organización de grupos y asociaciones
de productores para definir el mejor uso
de la tierra, así como la permanencia de
las cooperativas agrarias y otras organiza-
ciones económicas campesinas en las tie-
rras ocupadas con fines de uso agrario.
4- Manifestación expresa de derechos fun-
damentales para todos los campesinos y
campesinas con la finalidad de que logren,
a mediano y largo plazo, el progreso ma-
terial y desarrollo humano en libertad, con
dignidad e igualdad de oportunidades.

De acuerdo con lo ante-
riormente analizado, es obvio que la
LTDA abre la posibilidad de impulsar
tipologías de Agricultura de Precisión ba-
sadas en la concentración de los recursos
agrotecnológicos y financieros en unida-
des productivas pequeñas (no mayores a
5ha), desarrollando cultivos de alto rendi-
miento en suelos con elevada vocación
agrícola, en el desarrollo de sistemas pro-
ductivos ganaderos (ceba, leche o doble
propósito) en terrenos adecuados al fo-
mento pecuario, o en sistemas forestales
y agroforestales cuando las cualidades
agrológicas de las tierras no sean las ade-
cuadas para el desarrollo de sistemas
agrícolas o pecuarios.

Por otro lado, se privile-
gia al campesino o productor a que real-

mente tenga como oficio el trabajo rural
agrario. De esta manera se ejerce un con-
trol más efectivo sobre aquellos producto-
res que no tienen la agricultura como ac-
tividad principal.

Capacidad de Uso Agropecuario
de las Tierras

Con respecto a la clasifi-
cación de la tierra por su capacidad de uso

TABLA II
PRINCIPALES LIMITACIONES ACTUALES PARA EL USO AGRÍCOLA

DE LAS TIERRAS EN VENEZUELA

Tipo de Superficie Ubicación Nacional
limitación afectada (%)

Sin o con pocas 2 Llanos occidentales (Portuguesa y Cojedes),
limitaciones Planicie lacustrina del Lago de Valencia

(Aragua y Carabobo), Costa Sur Oriental del
Lago de Maracaibo (Trujillo, Mérida y Zulia).

Excesivo relieve 44 Cordillera andina, cordillera de la costa
y región montañosa del sur del país.

Baja fertilidad 32 Llanos centrales y orientales, así como la mayor
parte de la zona sur del país y algunas áreas del
estado Zulia.

Problemas 18 Sur del Lago de Maracaibo, zonas bajas
de drenaje inundables de los llanos centrales y occidentales,

así como el Delta del río Orinoco

Aridez 4 Áreas de planicies y colinas de la Costa Norte
de Venezuela, Valle de Quibor en el estado Lara
y otros sectores intermontanos de los estados
Mérida (Lagunillas) y Táchira (San Antonio del
Táchira).

Fuente: Casanova (1991), adaptado de Comerma y Paredes (1978).

Figura 1. Distribución geográfica de las principales limitaciones actuales para el uso agrí-
cola, pecuario y forestal de las tierras en Venezuela.
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existe, como antecedente a la LTDA, la
Ley de Tierras Baldías y Ejidos (LTBE,
1936) que contiene, en algunos de sus ar-
tículos, premisas que pudieran utilizarse
para obtener una jerarquización de las tie-
rras. También, la anterior Ley de Reforma
Agraria (IAN, 1981), en su Art. 198, con-

tiene una clasificación de tierras en la que
se le asignaba valores. Así, en el Art. 238
del Reglamento de la LRA (IAN, 1981) se
indicaba una metodología para la clasifica-
ción de tierras de acuerdo a las condiciones
agrológicas, topográficas, climatológicas y
de disponibilidad de agua superficial, inclu-
yendo la accesibilidad a los mercados. Se
consideraba una escala de valoración de 0 a
100 puntos con una distribución porcentual
del 40, 30, 20 y 10%, respectivamente, para
las condiciones señaladas.

La nueva LDTA, en su
Art. 119 solo hace referencia a la Tabla de

clasificación de uso agropecuario de la tierra
rural en orden descendiente de calidad y vo-
cación de uso de la tierra, pero no detalla
explícitamente los criterios que caracterizan
a dichas clases. Dicho artículo establece que:
“A los fines del presente Decreto Ley, la tie-
rra rural se clasificará por el Instituto Nacio-
nal de Tierras en clases y subclases para su
uso, según su mayor vocación agrícola, pe-
cuaria y forestal. Los productos o rubros
agrícolas, pecuarios y forestales se asignarán
por dicho Instituto a la clase de tierra y
subclases en la cual deberán ser producidos.
Los productos de una clase sólo podrán pro-
ducirse en dicha clase o en clases de menor
vocación agrícola, pecuaria o forestal o seña-
lados en la presente disposición mediante
numerales romanos ascendentes al de la cla-
se respectiva”. También señala que “...Las
clasificaciones de tierras serán revisables
anualmente”. Las clases a las que hace refe-
rencia la LTDA, se indican en el Tabla IV.

Sin embargo, en Venezue-
la, se ha venido utilizando desde 1971 el
Sistema de Evaluación de Tierras por su Ca-
pacidad de Uso (Comerma y Arias, 1971),
que agrupa las tierras en 8 clases de capaci-
dad de acuerdo al grado de limitaciones que
afectan el uso, riesgo al deterioro del suelo
y requerimientos especiales de manejo. Esta
clasificación está basada en el sistema de
evaluación multicategórico diseñado por
Klingebiel y Montgomery (1961), de amplia
y acertada aplicación en los EEUU. El prin-
cipio básico de este sistema es interpretar el
medio físico natural y agrupar áreas de te-
rrenos tomando en cuenta su capacidad de
producir plantas cultivadas en forma sosteni-
da sin ocasionar deterioro al suelo.

Comerma y Arias (1971)
realizaron el agrupamiento de la capacidad
de uso de las tierras venezolanas en tres ni-
veles categóricos: clases de capacidad, sub-
clases y unidades de capacidad. En el primer
nivel (clases de capacidad), los suelos fueron

TABLA III
POTENCIAL DE APTITUD AGRÍCOLA, PECUARIA Y FORESTAL

DE LAS TIERRAS EN VENEZUELA

Aptitud Agrícola Superficie Ubicación Nacional
disponible (%)

Agricultura de secano y 4 Sur y norte del Lago de Maracaibo y
de riego en terrenos con llanos altos occidentales.
pocas limitaciones
agroecológicas

Limitada gama de cultivos. 14 Llanos altos suroccidentales y de la
Incluye mejoras en el drenaje, cuenca del Lago de Maracaibo, llanos
fertilidad, conservación de suelos centrales y parte de los orientales.
y aplicación de riego.

Ganadería 30 Zona central y oriental, así como centro
sur del país.

Forestales, recreacionales, 41 Estado Bolívar y regiones montañosas
turísticos y como recursos hidráulicos de los Andes.

Asociación de áreas limitadas 11 Zonas costeras de los estados Zulia,
a fines forestales y recreacionales Falcón, Carabobo, Anzoátegui, Sucre,
con otras que tienen fuertes Estado Delta Amacuro y
restricciones agrícolas Estado Amazonas.
(zonas áridas, con riesgos de
erosión, suelos orgánicos y suelos
sulfato ácidos)

Fuente: Casanova (1991), adaptado de Comerma y Paredes (1978).

TABLA IV
CLASIFICACIÓN DE USO

AGROPECUARIO DE LA TIERRA
RURAL EN ORDEN DESCENDIENTE

DE CALIDAD Y VOCACIÓN PARA
LA SEGURIDAD ALIMENTARIA

Uso Clases según su
vocación de uso

Agrícola I
II
III
IV

Pecuario V
VI

Forestal VII
VIII

Conservación, ecología
y protección del IX
medio ambiente

Agroturismo X

Fuente: Ley de Tierras y Desarrollo
Agrario (LTDA, 2001).

TABLA V
CLASIFICACIÓN DE SUELOS SEGÚN SU CAPACIDAD AGROLÓGICA DE USO

Uso de la Tierra Clases de capacidad según su
vocación de uso

Apropiados para cultivos de ciclo corto, I
anuales y permanentes con o sin riego. II

III

Apropiados para cultivos ocasionales IV

No apropiados para cultivos pero adecuados V
para vegetación permanente, usos pecuarios VI
y vida silvestre. VII

Adecuada para fines forestales, agroforestales,
conservación de cuencas hidrográficas, vida silvestre VIII
y recreacionales.

Fuente: Comerma y Arias (1971), con modificaciones propias.
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agrupados en 8 clases (Tabla V) de manera
tal que los suelos que posean mayores posi-
bilidades de uso pertenecen a la Clase I y
los que tienen menores alternativas corres-
ponden a la Clase VIII. Cuando todos los
usos están considerados (cultivos, pastizales,
bosques maderables y refugio de vida silves-
tre e incluso recreación), los riesgos o limi-
taciones comienzan progresivamente a ser
mayores desde la Clase I hasta la Clase VIII
(Casanova, 1991).

Como se puede observar
al comparar las Tablas IV y V, no existe co-
rrespondencia entre ellas en términos de los
usos de la tierra y las clases de capacidad de
acuerdo a su vocación de uso, deduciéndose
que la clasificación mostrada en la LTDA no
se basó en los criterios establecidos por
Comerma y Arias (1971), ni en otras meto-
dologías de evaluaciones de suelos y tierras
que han sido aplicadas en Venezuela, entre
las que se incluyen la clasificación de tierras
con fines de riego (USDA, 1971), la clasifi-
cación con fines de fertilidad (Buol et al.,
1974), el esquema de evaluación de tierras
de la FAO (1976), la evaluación con fines de
agricultura de secano (FAO, 1985a), con fi-
nes de agricultura de riego (FAO, 1990) y
con fines forestales (FAO, 1985b).

En consecuencia, se con-
sidera perentorio la designación, por parte
del INTI, de una comisión nacional de ex-
pertos que actualice los criterios técnicos
para realizar la clasificación de las tierras
por su capacidad de uso, utilizando el sis-
tema de Comerma y Arias (1971) y to-
mando en cuenta otros esquemas interpre-
tativos, con el propósito de apoyar la toma
de decisiones que lleva implícito la aplica-
ción de la LTDA, especialmente las rela-
cionadas con la determinación de los usos
más adecuados de la tierra, dentro de las
poligonales rurales regionales.

También es recomendable
tomar en cuenta la metodología propuesta
por Pineda, et al. (2000a) que permite defi-
nir tipos (clases) de suelos en un área dada
en forma más sencilla, en lapsos más bre-
ves y a costos inferiores a los esperados
con estudios de suelos convencionales. Esta
metodología fue validada en un área de,
aproximadamente 31.000ha ubicadas en la
planicie aluvial del río Motatán, estado
Trujillo, previamente estudiada agrológica-
mente por Jaimes y Pineda  (1997), resul-
tando en un mapa de siete unidades de tie-
rras. La propuesta de Pineda, et-al (2000a)
permitió la simplificación del mapa de sue-
los, elaborado por Jaimes y Pineda (1997),
reduciéndolas a solo 3 clases o tipos de
suelo caracterizados por atributos sencillos
y fáciles de observar en campo por agro-
técnicos y productores. Algunos de estos
atributos edáficos se indican en la Tabla VI,
y en la Figura 2 se presenta la clave para
la identificación en campo de los tipos o

TABLA VI
CARACTERÍSTICAS QUE DEFINEN LAS CLASES DE SUELOS

Atributo Tipo de suelo A Tipo de suelo B Tipo de suelo C

Espesor A (cm) >17 Variable ≤17
(Epipedón) (5-35)

Textura de A Variable Variable Variable FL, F
(Epipedón) FL, F Nunca (principalmente)

arcillosa

Cambio textural Principalmente Variable Variable
en el perfil grueso y sin

cambio textural

Color en seco de A
Matiz: 2,5 Y Principalmente 2,5 Y 2,5 Y

Claridad: ≥ 4,5 ≥ 4,5 Generalmente ≥5
(puede incluir
 valores de 4)

Pureza: Generalmente ≤4 ≤3 ≤3

Moteado en el perfil Sin moteado Generalmente con Sin moteado
moteados

Presencia Generalmente Evidencias de Sin gley
y profundidad sin gley gleyzación en

de gley en el perfil todo el perfil

Clase de drenaje Generalmente BD, ID (predominante) BD (predominante)
puede incluir ó MBD ó AED
MBD ó ID

Riesgo de Generalmente Generalmente Sin riesgo
inundación sin riesgo bajo a medio

 (excepcionalmente o
pocas veces al año)

Posición Generalmente Variable Napa de
geomorfológica napa de desborde, (predominan posiciones desborde

puede incluir de cubeta)
otras posiciones

Reacción Con o sin reacción Generalmente Generalmente
al HCl al 10% sin reacción con reacción

Fuente: Pineda et al (2000a).

Figura 2. Clave para la identificación en campo de los tipos de suelos. (Fuente: Pineda et
al., 2000a)
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clases de suelo. Posteriormente, Pineda et
al. (2000b) realizaron una clasificación in-
terpretativa de los tipos de suelos antes de-
finidos, utilizando el sistema de Comerma
y Arias (1971) y el esquema propuesto por
Sys, Van Ranst y Debaveye (1991). En la
Tabla VII aparecen indicados para cada tipo
de suelo (A, B y C) los grados de aptitud
para varios cultivos y/o pastos, así como las
clases y subclases de capacidad de uso para
dos niveles de manejo (actual y mejorado).
Los grados de aptitud señalados como A1,
A2, A3, N1 y N2 significan que las tierras
son Sumamente Aptas, Moderadamente Ap-
tas, Marginalmente Aptas, No Aptas Tem-
poralmente y No Aptas Permanentemente,
respectivamente, para los cultivos y pastos
indicados. Por su parte, la capacidad de uso
actual de los tipos de suelos identificados
como A y C es agrícola pero con limitacio-
nes de clima y fertilidad del suelo (IICSf),
que con un nivel de manejo mejorado, que
incluya riego, pueden ser transformados en
suelos de alta calidad agrícola (Clase I).
Por el contrario, los suelos identificados
como tipo B tienen vocación pecuaria, pero
no agrícola, por problemas de clima y dre-
naje interno (VICDn).

El análisis realizado es
útil para seleccionar y aplicar una serie
de criterios técnicos que contribuirán en
la clasificación interpretativa de las tie-
rras a los fines de precisar los usos agrí-
colas, pecuarios, forestales, agroforesta-
les, mantenimiento de la biodiversidad,
conservación de cuencas productoras de
agua, y usos recreacionales y agroturísti-
cos de las tierras incluidas en las poligo-
nales rurales regionales que serán estable-
cidas por el Ejecutivo Nacional, de acuer-
do con el Art. 21 de la LTDA.

Conclusiones

1- La LTDA establece las bases del desa-
rrollo rural integral y sustentable, como
medio fundamental para el desarrollo hu-
mano y crecimiento económico del sector
agrícola dentro de una justa distribución
de la riqueza.
2- El núcleo principal del nuevo régimen
agrario está basado en la evaluación de la

calidad agrológica de la tierra, teniendo
como valor fundamental la productividad
de las tierras de acuerdo con su vocación
de uso.
3- La LTDA promueve la protección am-
biental del entorno productivo, aseguran-
do el mantenimiento de la biodiversidad
y la seguridad agroalimentaria.
4- La LTDA define la productividad agra-
ria en función de la vocación de uso, efi-
ciencia y eficacia productiva de los
rubros agrícolas que se seleccionen y del
usufructo, goce y disfrute que fijen o al-
cancen los productores.
5- La productividad agraria constituye un
patrón de medición entre la tierra objeto
de propiedad y su función social. En con-
secuencia, en la LTDA se establecen tres
niveles básicos de productividad: la finca
ociosa o inculta, la finca mejorable y la
finca productiva.
6- La eliminación del latifundio se plan-
tea por constituir un sistema productivo
agrario contrario a la justicia y a la paz
social en el campo.
7- La producción agraria se cuantifica no
solo por los índices económicos sino
como el medio fundamental para atender,
de manera efectiva y suficiente, la de-
manda de alimentos por parte de la po-
blación del país.
8- El fundo colectivo se considera como
medio de desarrollo armónico y eficiente,
sin perjuicio de los fundos individuales,
en la medida en que éstos resulten pro-
ductivos.
9- La LTDA privilegia la autogestión de
las empresas, fundos o fincas estructura-
das colectivamente. Esta autogestión in-
cluye a todas las actividades involucradas
en el proceso productivo agrícola, lo cual
abre un amplio espectro de creación e in-
cubación de pequeñas y medianas empre-
sas de servicio, que crearán abundantes
fuentes de empleo.

Recomendaciones

1- Agilizar la elaboración del respectivo
reglamento a la LTDA, para lo cual sería
importante convocar a todos los sectores
de la sociedad, principalmente a los pro-

ductores, organizaciones agrícolas, inclu-
yendo instituciones públicas nacionales
como las universidades.
2- Limitar, en primera instancia, la dota-
ción de tierras en el perímetro de las po-
ligonales rurales regionales a aquellas tie-
rras que estén ociosas y/o subutilizadas o
mal utilizadas, con el fin de destinarlas a
la producción agrícola.
3- En las unidades o fincas que sean
diagnosticadas como productivas y no
tengan problemas de propiedad dudosa,
es perentorio llevar a cabo estudios de
evaluación a los fines de considerarlas
como fincas modelos para la demostra-
ción de la eficiencia y eficacia productiva
de la tierra, en cada una de las poligona-
les rurales regionales.
4- Elaborar, en un tiempo perentorio, el
calendario agrícola correspondiente a las
siembras de cultivos anuales y de ciclo
corto, tomando en cuenta su adaptabili-
dad agroecológica.
5- Establecer acuerdos con la agroindus-
tria para que reciba la totalidad de la co-
secha de los rubros arriba indicados.
6- Promover contratos de asistencia técni-
ca, informática y compilación de datos
productivos a nivel de campo, estimulan-
do y comprometiendo a los agrotécnicos
para la creación de empresas de servicio
para el desarrollo rural.
7- Planificar obras de infraestructura,
educación rural, sanidad vegetal y animal,
así como estimular la cooperativa agríco-
la, involucrando la mayor parte de los
componentes de la actividad productiva.
8- Considerar en el Reglamento de la
LTDA la designación de un Consejo Con-
sultivo de Expertos que defina los crite-
rios de valoración del uso de la tierra,
con fines de determinar la productividad
de la tierra, de acuerdo con la compara-
ción y armonización entre las cualidades
agrológicas de los suelos con los requeri-
mientos agroecológicos de los cultivos,
animales o especies forestales, para defi-
nir el tipo de uso más adecuado a las tie-
rras enmarcadas en las poligonales rura-
les regionales.
9- Nombrar un Consejo Consultivo Na-
cional, integrado por profesionales del
agro, expertos en la ciencia del suelo,
que sumados a los productores y asocia-
ciones agropecuarias, deben realizar una
revisión técnica de la LTDA con el pro-
pósito de efectuar una reforma parcial de
su contenido, tomando en cuenta las si-
guientes sugerencias y recomendaciones
específicas:

A- En el Art. 3 se sugiere eliminar la
frase manteniendo igualdad de oportuni-
dades para todas las regiones, porque en-
tre algunas de las regiones existen marca-
das diferencias socioeconómicas, además

TABLA VII
CLASIFICACIÓN INTERPRETATIVA DE LOS TIPOS DE SUELOS

Tipo Grado de aptitud de los cultivos y/o pastos Clasificación por
de Capacidad de Uso

Suelo Banano Caña de Maíz Pasto Pasto Pasto Uso Uso
 azúcar Guinea Brachiaria Alemán actual mejorado

A A2 A2 A1 A3 A3 A2 IICSf I
B A3 N2 N2 N1 N1 A2 VICDn IVDn
C A1 A1 A1 A3 A3 A2 IICSf I

Fuente: Pineda et al (2000b).



DEC 2002, VOL. 27 Nº 12 663

de condiciones de deterioro ecológico-
ambiental muy distintas, asociadas a fac-
tores y procesos cuya manifestación no
es comparable. En todo caso el Regla-
mento deberá establecer un baremo dife-
rencial de condiciones que requerirán las
regiones para definir las asignaciones de
los recursos necesarios para su desarrollo
económico.

B- En el Art. 24 se sugiere eliminar la
expresión el respeto de la propiedad pri-
vada, pues no debió incluirse la propie-
dad privada como un principio con igual
peso y rango al de otros que sí constitu-
yen las bases filosóficas del desarrollo
rural integral y sustentable.

C- En el Art. 27 se debería incluir: El
Instituto Nacional de Tierras realizará
diagnósticos y evaluaciones en relación
con la situación actual en que se encuen-
tran los sistemas de riego, antes de deci-
dir la construcción de otros en la misma
zona o región.

D- En el Art. 119 es recomendable susti-
tuir la clasificación de uso agropecuario
de la tierra rural indicada en su parte fi-
nal y remplazarla por la síntesis presenta-
da en la Tabla V de este trabajo, que re-
coge el agrupamiento de clases de capa-
cidad de usos de las tierras venezolanas,
que es la metodología de interpretación
de estudios de suelo (Comerma y Arias,
1971) que más se usa en el país, y ha
sido formulada con base en criterios
adaptados a las condiciones agroecológi-
cas, agrosocioeconómicas y agrotecnoló-
gicas de Venezuela.
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